PASTORAL COLECTIVA ACERCA DEL
CONGRESO EUCARÍSTICO NACIONAL DE LUJÁN

El Cardenal Primado, los Arzobispos y Obispos de la Repú​blica Argentina, al clero y fieles de nuestras Diócesis, salud y paz en el Señor.

Venerables Hermanos y amados Hijos

en Nuestro Señor Jesucristo:

Fruto del glorioso Congreso Eucarístico Internacional de Bue​nos Aires, va a celebrarse el próximo mes de octubre el Congre​so Eucarístico Nacional, en la ciudad de Luján. Llevando la glo​ria de la Eucaristía por todos los contornos de la Patria, estas reuniones se realizarán periódicamente, teniendo por escenario las diversas ciudades de nuestro país, conforme a lo que deter​minara en su oportunidad el Episcopado Argentino.
Invitamos a nuestros fieles a tomar parte en esta extraordi​naria celebración, sea con su presencia, sea con el tributo ines​timable de sus oraciones y limosnas.

A ello nos compelen motivos singulares. La tormenta, ante todo, que se cierne amenazadora sobre el mundo. El frenesí del egoísmo ha dividido profundamente a los hombres: los intereses encontrados crean antagonismos, los antagonismos conducen al odio, a la guerra y al exterminio. Nunca fue más necesaria la mu​tua cordialidad y la fraternidad humana. Hemos de comenzar sin duda por realizar la Justicia; pero, dando un paso adelante, debe​mos realizar la Caridad cumplida y perfecta. La Justicia da a cada cual lo que es suyo. La Caridad da más de lo que la Justicia exige; da generosamente, largamente, de lo propio, y da sobre todo lo que el hombre jamás pensó en dar al hombre: el propio corazón y el propio amor.

En esta la senda única que lleva a la paz y al bienestar. Todo lo demás es estéril, cuando no dañoso.

Pero a ello se llega por la Eucaristía, y solamente por ella. Porque la Eucaristía es la unión de todos los hombres en Cristo. Esta unión es real y viva; pues la vida de la gracia, que deriva de Cristo, circula por todos los miembros, y es alimentada por la misma sangre eucarística, que penetra hasta la profundidad de nuestras almas. Incorporados así a Cristo, injertados a El, como los sarmientos a la vid, según la expresión evangélica, forma​mos un solo organismo vivo, de que Cristo es la cabeza.
El ligamento de esta unión mutua es la Caridad, sin la cual los miembros se disgregan y mueren. No está unido a Cristo ni, por tanto, espiritualmente vivo, quien ha roto por la discordia el vin​culo de la perfección, que es la Caridad. Por esto Jesucristo, para incorporarle otra vez a Sí, exige la reintegración al amor fraternal. “Si al tiempo de presentar tu ofrenda en el altar, allí te acuerdas que tu  hermano tiene alguna queja contra ti, deja allí mismo tu ofrenda delante del altar, y ve primero a reconciliarte con tu hermano, y después volverás a presentar tu ofrenda” (Matth. v, 23-24).
Cuando reine, pues, la Eucaristía, reinará la Caridad per​fecta, y con ella la concordia y la paz. El mundo será entonces un trasunto del paraíso. A extender y a apresurar este reinado se ordenan los Congresos Eucarísticos.

El motivo por el que esta celebración se realiza bajo la sombra protectora de la Virgen de Luján, salta a la vista. Hay un nexo manifiesto entre la Virgen Madre y la Eucaristía. Esta sangre eucarística, de que todos vivimos, deriva de la sangre purísima de la Virgen Madre. Incorporados a Cristo y viviendo de su vida, somos hijos de María en un sentido profundo y divino. Si Cristo y su Iglesia forman místicamente el Cristo integro y total, la Madre de Cristo es Madre de la Iglesia. Esta expresión “María Madre de la Iglesia” fue la expresión predilecta de los antiguos Padres.
Supuesto este nexo inseparable, el amor eucarístico termi​na necesariamente en el cristiano en un cariño filial hacia Ma​ría; y a la vez el cariño filial hacia Maria termina en un acre​centado amor eucarístico.
Con el objeto de que esta dulce maternidad celeste sea profun​damente sentida como algo verdaderamente propio y en una for​ma más accesible y más humana, la Iglesia de Dios invoca a la Santísima Virgen bajo las más variadas advocaciones. A noso​tros se nos ha dado por Patrona a María Santísima bajo su advocación de Luján. Por eso, no hubo ni puede haber mayor prenda de éxito en la magna celebración eucarística de Buenos Aires, que colocar bajo su protección todos los trabajos prepa​ratorios y todos los actos de aquella inolvidable jornada. La benigna protección de la Virgen de Luján fue entonces visible, y el paso de Jesús en su Eucaristía fue señalado como una efu​sión inmensa de gracias y favores. Es justo, pues, que la pri​mera celebración eucarística que ha de seguir a aquella se rea​lice a los pies de la dulce Reina del Plata.

Pero hay todavía un motivo del todo especial, y es que ocu​rre este año el 50º aniversario de la solemne coronación de Nuestra Señora de Luján. En la historia eclesiástica es este un hecho memorable, y su digna recordación es un deber para el catolicismo argentino.
Fue el 18 de mayo de 1887. La corona de oro que iba a ostentar en sus sienes la sagrada imagen había sido bendecida por S. S. el Papa León XIII. En representación del Santo Pa​dre, después de una solemne Misa Pontifical, celebrada bajo la cúpula del cielo, colocó sobre las sienes de la Reina del Plata la preciosa corona el Arzobispo de Buenos Aires, S. E. Mons. Federico Aneiros, con el lucido ceremonial de práctica, en pre​sencia de las autoridades y ante una inmensa ola humana, que contenía su entusiasmo en el recogimiento de la plegaria.

Pero en el momento en que la corona fue colocada sobre las sienes de la Virgen, la multitud estalla en un inmenso clamor de júbilo, y mientras las bandas de música preludian el Himno Na​cional, resuenan los bronces echados a vuelo, la artillería atrue​na el cielo con las salvas de los grandes días, tremolan banderas, pendones y estandartes, inclinándose ante la Reina coronada, y centenares de palomas blancas y celestes cubren el firmamento en una espiral de alas, que van escalando las alturas.

En este año de tan gratas recordaciones acudiremos ante el trono de María sus hijos de todos los ámbitos de la Patria, y confundiremos en una misma plegaria nuestro amor y nuestra devoción hacia la dulce Madre y hacia el Hijo Divino, que quiso quedarse con nosotros para siempre en el silencio clamoroso de su Eucaristía.
Con el fin de que esta celebración revista los contornos de un homenaje nacional, hemos venido en disponer cuanto sigue:
1º. Quedan fijados para la celebración del Congreso Eucarístico Nacional de Luján los días 7. 8, 9 y 10 de octubre del corriente año.

2°. Se formará en cada Diócesis una Comisión, cuyo número de miembros determinará el Obispo diocesano, a objeto de se​cundar en sus tareas al Comité Permanente de los Congresos Eucarísticos, que funciona en Buenos Aires bajo la presidencia del Excmo. Sr. Obispo de Mercedes, Mons. Juan P. Chimento.

3º. Como digna preparación al Congreso Eucarístico Na​cional de Luján, se harán en todas las iglesias los siguientes actos de piedad:

a) Se rezará la oración pidiendo por el éxito del Congreso en todo acto que se realice en el templo, sirviendo para este objeto la misma oración que estuvo en uso durante la pre​paración del XXXII Congreso Eucarístico Internacional.

b) Cada mes se celebrará una hora Santa y una Comunión General.

e) En el mes de setiembre, que es el que precede al magno acontecimiento, la Comunión General y la Hora Santa se realizarán semanalmente.

d) En todos los actos indicados se cantará el Himno del Con​greso, que es el mismo del Congreso Eucarístico Interna​cional de Buenos Aires, al cual se ha agregado una estrofaen que se invoca especialmente a la Virgen de Luján.

4°. El primer domingo de junio se efectuará una colecta en todas las Parroquias, Iglesias, Capillas y Colegios de la Na​ción, cuyo producido será enviado por los Sres. Párrocos o Rectores a la Curia Diocesana respectiva, la cual, a su vez, lo remitirá a la Tesorería del Comité Permanente. Desde el do​mingo que precede a éste, los señores sacerdotes exhortarán a sus fieles a cooperar con una contribución generosa, dados los motivos que la fundamentan.
Exhortamos a nuestros celosos colaboradores del clero se​cular y regular a observar con exactitud cuanto queda indica​do, mientras impartimos sobre ellos y sobre todos nuestros fie​les nuestras efusivas bendición pastoral en el nombre del Pa​dre y del Hijo y del Espíritu Santo.
Esta Pastoral será leida en todas las iglesias, capillas y ora​torios de nuestra Nación en las Misas del domingo siguiente a su recepción.

Dada el día de la festividad de Nuestra Señora de Luján, Patrona de nuestra Patria, del año del Señor de 1937.
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